
Dios está esperando que lo busquemos cada día y cada momento de nuestra vida 

normal. En el trabajo, con los niños, haciendo ejercicio y caminando por la calle. En 

cada momento. 

 

Ser fiel día a día 

Entonces, ¿cuál es nuestra respuesta al llamado de Dios a buscarlo día a día? 

Lee: 

1 Samuel 16:6-7 

Colosenses 3:23-24 

¿Haces todo como para Dios? 

1 Corintios 10:31: "Si, pues, coméis o bebéis, o hacéis otra cosa, hacedlo todo para la 

gloria de Dios." 

¿Lo buscas en la “normalidad” de cada día? 

Acercaos a Dios, y él se acercará a vosotros. Pecadores, limpiad las manos; y voso-

tros los de doble ánimo, purificad vuestros corazones. Santiago 4:8 

 

Piensa en Daniel, Samuel, David, Moisés, los Apóstoles. Repasa sus vidas. Lo impor-

tante de su vida no fueron sus “hitos”, sino el ser fieles a Dios cada día, para poder 

ser usados en esos momentos especiales en que Dios quería usarlos. Sé fiel en lo 

poco, Dios hará el resto. 

¿Cuánto tiempo pasas con él cada día? No hablo solo del devocional, sino a lo largo 

del día. ¿Te levantas con él? ¿Te acuestas con él? ¿Lo encuentras en los distintos 

momentos del día? Vivir una vida normal no significa que tenemos una excusa para 

no estar cerca de Dios en cada momento. 

 

Me buscarán y me encontrarán cuando me busquen de todo corazón. 

Jeremías 29:13  
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¿A que llamarías vosotros una vida normal, común, corriente? ¿Crees que Dios tiene 

sitio en la vida normal de la gente? ¿Qué necesitamos de más para encontrarnos con 

él? 

 

El diseño de Dios 

Lee Génesis 1:26-31 

 

¿Qué preparó Dios para el ser humano?  

¿Cuál era su diseño para nosotros? . 

¿Y después de la caída? 

• Pongan bajo su dominio todos los animales y aves y a las plantas que os 

darán alimento.  

• Tengan hijos y pueblen la tierra. 

• Cuiden y gestionen lo que les he dado. 

Esto era lo mejor de parte de Dios. El quería cada día de nuestra vida junto con él. 

Haciendo lo que se nos pide en esta tierra, pero con él. Y es lo que nos llama ahora, 

a disfrutar de él día a día. 

 

El engaño del hombre 

Leemos de los grandes actos de fe de la Biblia y escuchamos de los milagros realiza-

dos en algunos sitios y del poder de Dios manifestado en tal o cuál iglesia, y ahí va-

mos, lanzados, persiguiendo esos momentos. 

 

Y luego miramos nuestra vida rutinarias, de trabajar hasta las 500, pagar facturas, 

discusiones familiares, llevar a los niños aquí y allá; más de una vez nos pregunta-

mos: 

 

¿He hecho algo mal? 

¿Esta Dios triste con mi vida? 

Dónde están esos momentos espirituales que necesito? 

¿Qué necesito para vivir cerca de Dios, escuchándolo y sintiéndolo?¿Cuántas veces 

llevamos las discusiones lejos del amor y hacia la irritación, exasperación y el enfa-

do?.  

Lee: 

Romanos 8:41-47 

Isaías 41:10 

 

Nada nos separar de él. ¿Desde cuando hemos creído que la vida normal es lo mis-

mo que la mediocridad? Quién nos ha engañado de esa manera para no darnos 

cuenta que Dios está con nosotros en todo momento, en todo lugar y en toda situa-

ción y que nada nos separa de su amor? 

 

En medio de cada día, y de cada situación, en medio de todo lo que tenemos que 

hacer, podemos encontrar a Jesús con nosotros, sosteniéndonos, guiándonos, ha-

blándonos. Jesús, Dios hecho hombre, que vivió como nosotros, padeció como hom-

bre, se dolió como hombre y murió por nosotros y nos reconcilio con Dios. 

 

Pensar que slo en los encuentros especiales podemos encontrar a Dios es el engaño 

del hombre para abandonarlo en la búsqueda diaria. Dios nos regala cosas increíbles 

como parte de sus misericordias en momentos puntuales, cuando sabe que van a 

construir nuestra relación con él. 

 

¿Pero qué de tú vida? ¿Estas dejándote engañar en tu vida diaria para no buscar a 

Dios?  ¿Estás abandonando a Dios, porque este no puede ser encontrado en nuestra 

rutina? 


